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El
  contrato único, el de crisis o la generalización del despido
  objetivo por causas económicas son algunas alternativas para
  abaratar el despido. El aumento del paro y el freno de las
  contrataciones han hecho que desde distintos sectores se plantee
  la
  necesidad de llevar a cabo una nueva reforma laboral que
  favorezca la
  flexibilidad y permita crear empleo. Sin embargo, en muchos
  casos,
  esto se traduce en una pérdida de derechos por parte de los
  trabajadores que, desde hace unos años, parecen caminar por la
  cuerda floja. Se ha reducido su salario, se les pide que trabajen
  más
  horas, se permite encadenar contratos temporales de manera
  indefinida
  y se sugieren ideas como los miniempleos para reducir el paro.
  Otra
  de las propuestas es abaratar el despido pero, ¿qué opciones
  concretas se plantean?  No obstante, se supone que la reducción
  de
  la compensación afectaría sólo a las nuevas firmas y no a quienes
  ya se encuentran trabajando.




  
Con
  la negociación de la reforma laboral se han hecho varias
  propuestas
  que permitirían abaratar el coste del despido, y la mayoría de
  ellas pasa por reducir la retribución que debe pagar el
  empresario
  cuando despide a un trabajador.




  
Una
  de las reformas que se plantean para abaratar el despido es
  extender
  la modalidad de fomento de la contratación indefinida, que cuenta
  con 12 días menos de compensación por cada año trabajado, es
  decir
  33 días. Con esta medida se busca promover el empleo fijo entre
  las
  personas que están en el paro. Según sus defensores, los
  empresarios se animarían a contratar a más personas si cuentan
  con
  cierta flexibilidad a la hora de despedirlas en el caso de que
  fuera
  necesario.




  
Es
  ilegal trabajar sin tener relación contractual con la empresa y,
  si
  no se regula por escrito, hay potencial fraude y el
  reconocimiento de
  una relación laboral indefinida y a tiempo completo.




  
No
  tener relación contractual entre la persona trabajadora y la
  empresa
  para realizar una actividad profesional «es ilegal».  Eso sí, es
  legal, según el Estatuto de los Trabajadores, «trabajar con un
  contrato verbal».



 









  
En
  concreto, según el artículo 8 del Estatuto de los Trabajadores,
  en
  España se presume existente la relación laboral entre todo el que
  que presta un servicio (trabajador) por cuenta y dentro del
  ámbito
  de organización y dirección de otro (empresario), siendo éste
  quien recibe los frutos a cambio de una retribución al empleado.
  Por
  lo tanto, «existe y opera una presunción de laboralidad en
  aquellas
  relaciones en las que no medie un contrato».




  
En
  cualquier caso, «el trabajador tendrá derecho a exigir que el
  contrato se celebre por escrito» en cualquier momento de la
  relación
  laboral. Realizar un trabajo a cambio de una retribución
  presupone
  la existencia de relación laboral, pero el contrato por escrito
  tiene suma importancia, pues ofrece garantías a ambas partes al
  quedar registradas las condiciones, «lo que no sucede con el
  verbal».




  
¿Qué
  supone para el trabajador?




  
El
  mayor inconveniente para el trabajador es la inseguridad jurídica
  que la falta de contrato laboral puede provocar, «por ejemplo, en
  cuanto a salario, jornada, horario o vacaciones».




  
No
  firmar un contrato de trabajo supone que se considerará
  indefinido
  y, además, no tendrá periodo de prueba impuesto por la empresa
  (sí
  se discutirá la obligación de preaviso).




  
Trabajar
  y no estar dado de alta en la Seguridad Social es un fraude, y
  podría
  suponer para el trabajador ser penalizado con una sanción
  económica
  (por ejemplo, si está cobrando el paro y al mismo tiempo trabaja
  sin
  contrato para una empresa).




  
¿Qué
  supone para el empresario?




  
La
  ausencia de un contrato podría derivar en un incumplimiento por
  parte del empresario de realizar las oportunas cotizaciones a la
  Seguridad Social. Porque trabajar sin estar dado de alta en la
  Seguridad Social «es un fraude, y es una situación que se da en
  muchas ocasiones cuando no se tiene firmado contrato».




  
Podría
  enfrentarse a una sanción económica derivada del citado
  fraude.




  
¿Qué
  pasa si el contrato es verbal?




  
Un
  contrato verbal es legal pero, además de crear más inseguridad
  jurídica a trabajador y empleador que uno escrito, no es válido
  en
  todos los casos, solo tiene validez:



 









  
Para
  los contratos indefinidos a jornada completa.




  
Para
  los contratos temporales no superiores a cuatro semanas, siempre
  que
  sean igualmente a jornada completa. En este supuesto, en caso de
  que
  surjan problemas entre empleado y empresario, podría haber
  dificultades para el empresario. Cabría por parte de la compañía
  defender que esa relación es temporal de cuatro semanas, «pero es
  muy difícil demostrarlo (el contrato por escrito justifica la
  causalidad y el verbal no)».




  
En
  el resto de supuestos, «si se inicia una relación laboral y no se
  firma contrato de trabajo, se presumirá que ésta es por tiempo
  indefinido y a jornada completa>>.




  
Muchos
  de los puestos de trabajo incumplen la normativa legal, con el
  consiguiente perjuicio de las condiciones laborales de las
  personas y
  de la economía en general. El empleo es uno de los indicadores
  que
  más se ha resentido tras la crisis financiera que azota a las
  economías de todo el mundo.




  
Encontrar
  empleo mientras las empresas buscan recortar costes para capear
  el
  temporal es una ardua tarea que encuentra en el salario «en
  negro»
  y sin contrato un recurso para lograrlo.«La razón principal que
  mueve a empresarios, a empleados y a trabajadores por cuenta
  propia a
  participar en la economía no declarada es la
  económica>>.




  
De
  hecho, muchos de los puestos disponibles actualmente incumplen la
  normativa legal. Acuerdan tareas y sueldo sin contrato, horas
  extras
  por fuera de la nómina, o pago de alguna porción del sueldo
  efectuado en concepto de gastos, sin alta a la Seguridad Social,
  con
  el consiguiente perjuicio de las condiciones de trabajo de las
  personas y de la economía en general.



 









  
En
  España hay una serie de sectores comerciales, industriales y de
  servicios caracterizados por la práctica corriente de ofrecer
  empleo
  sin contrato, aunque no hay estudios que lo evidencien, y la
  importancia relativa de los sectores varía de una comunidad o
  provincia a otra. No obstante, el trabajo «sumergido» en el
  sector
  servicios y el de hostelería, junto con el de la agricultura,
  tiene
  una gran presencia en todo el país. Algunas de las actividades
  indicadas por los principales sindicatos españoles como fuentes
  de
  trabajo «en negro» e irregular son:



 









  
Agricultura:
  en parte por caracterizarse por una gran estacionalidad en las
  contrataciones (con trabajadores jornaleros que desarrollan su
  faena
  en tiempos de cosechas), el campo es una de las áreas en las que
  el
  trabajo sin contrato es práctica corriente. Este sector, además,
  presenta irregularidades en el cumplimiento de los convenios
  (salarios, falta de reconocimiento de horas extra, contrato con
  categoría inferior al trabajo realizado…), y respecto de la
  normativa de prevención de riesgos laborales y salud
  laboral.




  
Construcción:
  como uno de los sectores más castigados por el «crack»
  inmobiliario y la crisis financiera, el trabajo sumergido o bajo
  la
  forma de encargo de tareas y obras a terceros supuestos
  profesionales
  independientes que pasan a ser proveedores de las constructoras.
  Otras de las irregularidades de este sector, además de la falta
  de
  contrato, son el incumplimiento de la prevención de riesgos
  laborales y la precariedad en la contratación (por ejemplo,
  realizar
  un contrato de empleo pero no dar de alta al trabajador en la
  Seguridad Social).




  
Hostelería:
  los hoteles y restaurantes se caracterizan por una alta presencia
  de
  trabajos sin contrato en las pequeñas empresas. Destaca la falta
  de
  alta en la Seguridad Social o la firma de contratos a tiempo
  parcial
  con trabajadores que en realidad lo hacen a tiempo completo, o
  categorías inferiores a las del puesto en cuestión. También son
  corrientes el incumplimiento de convenios (número de horas,
  vacaciones, horas extras, etc.) o abonar parte del salario en
  dinero
  «B»; además de las bajas pactadas o el uso abusivo de la
  inmigración.




  
Industria:
  el calzado y los juguetes son, según los sindicatos, los sectores
  en
  los que hay más presencia de empleo sin contrato. La industria
  del
  calzado, en particular, se caracteriza por la contratación de
  armadoras y aparadores -con gran presencia de mujeres- que
  realizan
  la faena en su domicilio sin recibir salario, aportes sociales ni
  seguros por ello. Es una práctica común el pago por volumen de
  trabajo en lugar de sueldo o jornal.




  
Servicios:
  debido a la aparición e incremento de la demanda de servicios
  para
  familias y particulares en puestos de limpieza, cuidado de
  personas o
  educación (en autoescuelas, guarderías, escuelas privadas, etc.)
  la
  contratación de palabra es moneda de uso corriente en algunas
  empresas. Es el sector, junto con la hostelería, con más
  irregularidades laborales.




  
DERECHOS
  LABORALES BÁSICOS




  
Reivindicaciones
  laborales básicas, como el cumplimiento de una jornada de trabajo
  y
  un máximo de horas, el pago de horas extras, los aportes en la
  Seguridad Social, el seguro por enfermedad, accidente de trabajo,
  garantía de un periodo de vacaciones, baja por maternidad, seguro
  de
  desempleo, etcétera corren peligro en caso de realizarse trabajos
  sin contratos laborales acordes con el Estatuto de los
  Trabajadores o
  los convenios colectivos de trabajo de cada actividad. Es común
  que
  estos derechos (tiempo de trabajo, vacaciones, sueldo, etc.) se
  pacten de palabra entre las partes, pero no están garantizados de
  manera segura en ausencia de contrato de trabajo.



 









  
Aunque
  se pacten de palabra, las vacaciones o el tiempo de trabajo no
  están
  garantizados de manera segura en ausencia de contrato. No
  obstante,
  existe la figura del contrato laboral verbal, y ha habido casos
  en
  los que se ha reconocido la relación de trabajo en ausencia de
  contrato en juicios laborales. De esta manera es importante saber
  que, si se accede a trabajar de esta forma de manera
  circunstancial,
  o bajo promesa de formalizar la relación en un futuro, y se
  extiende
  el tiempo sin que esto ocurra, se puede realizar una demanda
  presentando testigos y pruebas que confirmen la relación. De esta
  manera, con un proceso judicial de por medio, se puede conseguir
  el
  pago de salarios adeudados, indemnizaciones y aportes a la
  Seguridad
  Social.




  
Policías
  del clima, cirujanos de aumento de memoria, granjeros verticales
  y
  arquitectos espaciales son algunos de los trabajos con mayor
  salida
  en los próximos  años. 




 









  
No
  sólo es frecuente en las actuales circunstancias de crisis y paro
  elevado. La preocupación por contar con un empleo es una cuestión
  de constante actualidad. Desde el momento en que se termina el
  colegio y comienzan los estudios universitarios o la
  incorporación a
  la vida laboral, se desearía conocer qué trabajos tendrán más
  demanda. En los próximos años, los requerimientos de la sociedad
  y
  el mercado laboral estarán determinados, en gran parte, por todo
  lo
  relacionado con el cambio climático y el desarrollo científico y
  tecnológico. Diversos estudios (‘Shape of Jobs to Come’
  realizado por la consultora británica Fast Future, o el ‘Libro
  Blanco de la Robótica’), así como las opiniones expresadas por
  distintos expertos en empresa, economía y mercado de trabajo,
  estiman que se desarrollarán profesiones desconocidas hasta
  ahora,
  como policías del clima, cirujanos de aumento de memoria,
  granjeros
  verticales o arquitectos espaciales.



 









  
Profesiones
  relacionadas con la vida cotidiana




  
Todas
  las profesiones que, en una sociedad más compleja, contribuyan a
  hacer la vida más fácil tienen un futuro prometedor. Algunas que
  van en esta línea son:



 









  
Estudios
  ligados a la domótica. El negocio de la domótica no se limitará a
  regular el ahorro energético o permitir manejar los
  electrodomésticos a distancia. También será capaz de interpretar
  cómo se encuentra el usuario en cada momento: las bombillas y
  lámparas se autorregularán en función de los estados de ánimo,
  las paredes podrán cambiar de color para proporcionar comodidad
  si
  se ha tenido un mal día e, incluso, algunos muebles se
  transforman
  para dar un masaje. Los expertos en estas materias ocuparán un
  lugar
  destacado en el ranking de las profesiones de más éxito.



 









  
Diseño
  y venta de coches personalizados. Son automóviles que integran
  soluciones antropométricas para que el espacio se ajuste al
  conductor. Además, habrá nuevas formas de compra. Al acudir al
  concesionario, un ordenador y unos sensores harán experimentar lo
  que se siente al conducir el coche que interesa, entre otros
  avances.



 









  
Ingenieros
  de vehículos alternativos. En el futuro puede haber vehículos
  diferentes a los convencionales, como coches que vuelen o que
  viajen
  por debajo del agua. Serán necesarios profesionales formados en
  distintos ámbitos de la ingeniería para construirlos, diseñarlos
  y
  mantenerlos, así como para generar combustibles
  alternativos.



 









  
Abogados
  expertos en «conflictos virtuales». Con el tiempo, es previsible
  un
  aumento de conflictos sobre derechos de propiedad y descargas de
  Internet. Surgirá la necesidad de recurrir a abogados
  especializados
  en resolver estos conflictos jurídicos, que además en muchos
  casos
  podrían involucrar a personas que viven en países y regiones con
  diferentes leyes.



 









  
Ingenieros
  diseñadores de robots. La robótica protagonizará una auténtica
  revolución económica. Hasta ahora, sus mayores aplicaciones se
  han
  empleado en la automatización de tareas dentro del mundo de la
  industria: manipulación de cargas, soldaduras, transporte de
  mercancías, envasado, etc. Sin embargo, la gran evolución de la
  robótica está en su utilización en los servicios y el hogar
  (limpieza, planchado, cuidado a personas, etc.). Los
  profesionales
  que se especialicen en robótica (diseño o ingeniería) tendrán un
  futuro más que asegurado.



 









  
Ciencias
  de la salud




  
La
  medicina destaca como el ámbito de actividad donde se prevén los
  mayores avances. En este campo se desarrollarán nuevas ramas,
  como
  es el caso de la nanomedicina, que a su vez daría lugar a
  profesiones como fabricantes de órganos o diseñadores de
  nanobarcos
  capaces de navegar a través del cuerpo humano para destruir
  células
  cancerígenas.



 









  
Nanomédicos.
  Los avances en nanotecnología y el desarrollo de dispositivos de
  escala molecular aplicados a los tratamientos médicos traerán
  consigo la formación de especialistas en nanomedicina para
  administrar estos tratamientos. Será una medicina más
  personalizada
  y los fármacos se administrarán en el lugar donde se desarrolla
  la
  enfermedad. Se necesitarán personas con formación en biomedicina,
  biotecnología, física o robótica que sean capaces de administrar
  los tratamientos en el nivel subatómico de la
  «nanoescala».



 









  
Crioconservación
  de órganos vitales. La crioconservación es idónea en la
  actualidad
  para conservar órganos destinados a trasplantes, aunque sólo
  algunos tipos de células y tejidos (como el esperma y los
  embriones)
  son capaces de resistir el proceso para reutilizarse sin daños.
  En
  un futuro no muy lejano, es previsible que también puedan
  criogenizarse órganos y hasta cuerpos humanos.



 









  
Fabricantes
  de órganos corporales. Los avances científicos harán posible la
  creación de «piezas corporales» y toda su cadena: fabricantes,
  comercios y servicios post-venta (mantenimiento y reparación). De
  hecho, la medicina regenerativa, como la cirugía plástica,
  robótica, genética y generación de tejidos, consigue unos
  resultados espectaculares. Muy pronto se podrán fabricar órganos
  y
  extremidades para reemplazar las partes dañadas de cualquier ser
  humano. Por tanto, también se necesitarán personas que combinen
  cualificaciones médicas, de robótica y de ingeniería.



 









  
Especialistas
  en la tercera edad. Como ya sucede, pero en mayor escala aún, el
  progresivo envejecimiento de la población propiciará la necesidad
  de nuevas profesiones de atención a la tercera edad. Serán
  especialistas en ayudar a controlar la salud y las necesidades de
  las
  personas mayores e intentar prolongar su vida activa durante más
  tiempo. Se precisan tanto profesionales especializados en
  medicina
  general como en estética, salud mental, deportiva, etc.



 









  
Medio
  ambiente




  
Todas
  las profesiones que giren en torno al medio ambiente, las
  energías
  renovables o las nuevas formas de reciclaje tendrán un gran
  futuro:



 









  
Creadores
  de microclimas. El calentamiento global obligará, sobre todo en
  determinadas zonas geográficas, a la creación de microclimas
  artificiales. El futuro en este campo pasa por la investigación
  de
  nuevos materiales para la construcción que reproduzcan
  condiciones
  de la naturaleza y que mantengan grandes espacios en unas
  condiciones
  de temperatura y limpieza del aire óptimas. Diseñadores,
  arquitectos, biólogos y meteorólogos tendrán un interesante campo
  de especialización.



 









  
Policías
  de modificación del clima. Cada vez son más los países que tratan
  de «provocar» ciertos fenómenos meteorológicos, en especial la
  lluvia. Por esta razón, será necesario un tipo de policía
  especializada en la modificación del clima, que se encargará de
  controlar, vigilar y autorizar la explosión en el aire de cohetes
  que contienen yodo de plata, que provoca la precipitación de
  nubes
  pasajeras.



 









  
Especialistas
  en revertir el cambio climático. Se prevé un aumento de la
  demanda
  de profesionales que sean capaces de revertir o reducir los
  efectos
  más devastadores del cambio climático. Será preciso contar con
  personas con capacidad para aplicar soluciones
  multidisciplinares,
  como la construcción de paraguas gigantes para desviar los rayos
  del
  sol.



 









  
Expertos
  en clonación forestal. En 20 años, la biotecnología forestal
  habrá
  superado los actuales cultivos in vitro y habrá descubierto
  técnicas
  para regenerar los árboles de forma controlada. Los clones, que
  tienen el mismo vigor de crecimiento, calidad de madera y
  resistencia
  a plagas, permitirán recuperar especies perdidas y crear nuevos
  espacios verdes.



 









  
Marketing
  y consumo




  
Según
  las previsiones, los nuevos canales informativos modificarán las
  pautas para relacionarse, sobre todo a través de Internet y el
  móvil. Además, los mensajes comerciales de las marcas serán mucho
  más sutiles.



 









  
Gestores
  de tiendas virtuales. Es obvio que el mercado on line no
  sustituirá
  al comercio tradicional, pero cada día se consolida más: tiendas
  electrónicas, centros comerciales virtuales, outlet a través de
  Internet… Las nuevas profesiones se centrarán en diseñadores de
  tiendas virtuales, gestores de producto o responsables de
  logística,
  entre otras.



 









  
Expertos
  en neuromarketing. Está demostrado que la manera de presentar un
  mensaje publicitario u otros estímulos como el color, el olor o
  el
  sonido, influyen en los circuitos cerebrales y en las decisiones
  de
  compra. Esto, que se conoce como neuromarketing, es un campo aún
  poco desarrollado y con grandes posibilidades de
  crecimiento.



 









  
Agentes
  de redes sociales. Para que nadie se sienta excluido de las redes
  sociales, se formarán personas dentro del ámbito de trabajo
  social
  para facilitar la integración de los individuos en las
  redes.



 









  
Gestores
  personales de marca. La obsesión por las marcas hará crecer una
  profesión que es una extensión del papel desempeñado por
  publicistas y estilistas. Estos especialistas trabajarán para que
  cualquier persona pueda crear su marca personal, desarrollar
  perfiles
  a través de su blog y de las redes sociales, etc.



 









  
Otras
  profesiones




  
Además
  de las citadas, habrá otros muchos sectores y actividades que
  generarán nuevas profesiones que tendrán un gran futuro.



 









  
Expertos
  en realidad aumentada. La «realidad aumentada» busca combinar la
  realidad virtual con la tradicional. Consiste en añadir una parte
  virtual al mundo real. Una aplicación reciente ha permitido la
  reconstrucción de una iglesia de la Edad Media que llevaba siglos
  en
  ruinas. Con la ayuda de un vídeo-casco, se podía contemplar desde
  cualquier ángulo una imagen (en parte real y en parte virtual) de
  la
  iglesia en perfecto estado de conservación, superpuesta a la
  realidad en ruinas. Se aplicará, sobre todo, al turismo.



 









  
Farmagranjeros.
  Serán granjeros de especies transgénicas, especializados en el
  desarrollo y producción de animales que se han modificado
  genéticamente para aumentar la cantidad de alimento con proteínas
  beneficiosas para la salud. Deberán tener conocimientos
  farmacéuticos que permitan modificar las plantas, de forma que
  los
  cultivos puedan producir un volumen mayor de alimentos con
  mayores
  cantidades terapéuticas y proteínas.



 









  
Granjeros
  verticales. En un futuro, la producción agrícola podrá ser
  vertical, que se considera más económica y ecológica. Cada vez
  capta más adeptos la idea de vivir en una ciudad contenida en un
  solo edificio, donde también se cultive la comida. Se necesitarán
  agricultores especializados.



 









  
Pilotos,
  guías y arquitectos espaciales. Ante el prometedor auge del
  turismo
  espacial serán necesarios pilotos y personal que sepan dirigir
  aeronaves, guías turísticos, así como arquitectos para diseñar
  los lugares donde este personal resida y trabaje. Parece muy
  lejano,
  pero la Universidad de Houston ya trabaja en proyectos como un
  invernadero en Marte, bases lunares y vehículos de exploración
  del
  espacio.



 









  
En
  la actual coyuntura económica, persiste en el ambiente un temor
  generalizado a que, en cualquier momento, nos llamen al despacho
  del
  jefe y la conversación acabe en esas terroríficas palabras que
  nadie quiere oír: “Lo sentimos mucho, pero debido a un plan de
  reducción de costes usted ha sido incluido en un expediente de
  despido colectivo”. A los jefes y empresarios les desagrada tanto
  pronunciar estas palabras como a los empleados oírlas. Pero tras
  un
  despido, ¿qué se puede hacer a continuación? La pérdida del
  empleo es uno de los hechos más dramáticos en la vida de una
  persona. Los efectos psicofísicos que se sufren se manifiestan en
  forma de ansiedad, deterioro de la autoestima y otras
  alteraciones
  emocionales, junto con un bloqueo tal, que impide desarrollar
  estrategias y acciones que lleven a conseguir rápidamente un
  nuevo
  empleo.



 









  
Las
  48 horas siguientes a un despido son claves para no destruir las
  posibilidades futuras de recolocación. Con esta opinión coincide
  el
  experto Máximo Sant, autor del libro ‘Te han despedido,
  ¡enhorabuena!’, quien aconseja empezar a buscar trabajo desde el
  mismo momento en que uno recibe la carta de despido. Éste es un
  consejo que, en estos años, tiene una gran validez debido a la
  crisis económica y a la escasez de ofertas en el mercado laboral.
  «En muchos libros y páginas web he oído eso de ‘date un
  respiro’, ‘reflexiona’, ‘antes de encontrar trabajo,
  encuéntrate a ti mismo’ y cosas parecidas. Yo aconsejo justo lo
  contrario: ponte a buscar trabajo lo antes posible». «Tampoco es
  bueno agobiarse si no se encuentra trabajo al día siguiente del
  despido: hay que distinguir entre expectativas y realidades. Pero
  no
  hay que olvidar que quien busca encuentra».



 









  
Guía
  express para encontrar trabajo




  
Quienes
  se queden en situación de desempleo deben ponerse a buscar
  trabajo
  lo antes posible. Durante las 48 horas que siguen a la
  comunicación
  del despido conviene seguir unas pautas de conducta para
  encontrar un
  nuevo trabajo lo más rápido posible.



 









  
Comentarlo
  con familiares y amigos. Muchas de las personas que se quedan sin
  empleo comentan el despido a amigos, familiares y conocidos nada
  más
  conocer la noticia. Es algo recomendable y que hace mucho más
  llevadero este mal trago. Pero esta práctica, habitual en España,
  propicia que las personas allegadas no sepan en ocasiones cómo
  actuar en favor del profesional despedido. «Recomendamos que
  antes
  de lanzarse a difundir este mensaje se reflexione, se piense y se
  articule un mensaje coherente para que las personas del entorno
  tengan claro cómo ayudar a buscar opciones profesionales».



 









  
Actuar
  con prudencia y no hablar mal de la antigua empresa. Es
  frecuente, y
  contraproducente, que los empleados despedidos reaccionen con ira
  cuando conocen el despido y que empiecen a hablar mal de la
  empresa
  saliente. Aunque puede ser una reacción comprensible, resulta una
  forma de actuar que a largo plazo se vuelve en contra. Los
  profesionales que actúan de esta manera reducen las
  probabilidades
  de recolocación, ya que en la práctica son pocos los responsables
  de recursos humanos que contratan a personas que hablan mal de su
  anterior empresa. Se les considera personas conflictivas y con
  quienes pueden surgir problemas en el futuro. Incluso puede que
  los
  propios conocidos no se arriesguen a recomendar a alguien que
  perciban como conflictivo.



 









  
Mantener
  la buena reputación ante la anterior empresa. La vida profesional
  da
  muchas vueltas y es posible que, tarde o temprano, se tenga la
  oportunidad de trabajar de nuevo en la empresa o bien junto con
  algunos profesionales con quienes se ha trabajado en la misma.
  Por lo
  tanto, no es conveniente actuar de forma impulsiva. No se debe
  buscar
  revancha ni desquitarse con personal que no haya tenido un buen
  comportamiento con la persona despedida. El ex trabajador debe
  llevarse intacta su buena reputación como profesional, el
  revanchismo puede hacer que se pierdan buenas referencias.



 









  
Buscar
  recomendaciones en la empresa que despide. Se debe tener la
  cabeza
  fría e incluso intentar buscar recomendaciones entre los antiguos
  jefes u otros profesionales que continúan en la empresa. Sobre
  todo,
  si el despido es por causas económicas y los superiores han
  estado
  satisfechos con el rendimiento laboral. En estos casos, se debe
  pensar en todas las personas de las empresas que pueden dar una
  recomendación o facilitar contactos en otras empresas. No hay que
  dudar en pedirles una carta de recomendación, un instrumento que
  será de gran utilidad en la búsqueda de un nuevo empleo. La carta
  de recomendación es un texto breve cuya redacción estándar puede
  ser algo parecido a lo siguiente: «Juan Pérez ha trabajado en
  esta
  empresa entre los años 2005 y 2021 a plena satisfacción y con un
  óptimo rendimiento. Durante este periodo, ha realizado de forma
  idónea tareas especializadas en el departamento de Contabilidad».
  El documento tendrá el nombre y cargo de la persona de la empresa
  que recomienda, la firma y el sello de la empresa.



 









  
Mantener
  el control emocional. En la mayoría de personas, las reacciones
  inmediatas ante la pérdida de empleo pasan, según los expertos,
  por
  cinco fases emocionales diferentes: shock, negación, cólera,
  depresión y aceptación de la situación. El hecho de que la
  experiencia demuestre que no se puede evitar pasar por esta curva
  de
  emociones, debe servir para adoptar medidas inmediatas para
  recomponer el control emocional y que sea más fácil encontrar un
  nuevo empleo lo antes posible. La sensación generalizada que se
  vive
  es la de desvalorización. Los trabajadores no se sienten
  apreciados
  como antes, tienen la idea de que se les considera inútiles (o
  menos
  útiles que otros) y que, por eso, prescinden de sus servicios.
  Por
  ello, se debe pasar muy rápido por las cuatro primeras fases (en
  minutos u horas, si es posible) para centrarse en la última, en
  la
  aceptación de la situación.



 









  
Buscar
  un nuevo empleo




  
Los
  contactos son la vía más eficaz, por ello hay que comunicarles
  que
  se busca empleo. Una vez conocidas las medidas que se deben tomar
  en
  el mismo momento o en las horas siguientes tras conocer el
  despido,
  llega el momento de buscar un nuevo empleo. Además de pedir la
  recomendación de los antiguos jefes o de otros profesionales que
  trabajan en la empresa recién abandonada, hay otras
  posibilidades:



 









  
Recurrir
  a la red de contactos. Ésta es una medida que se debe tomar de
  inmediato. Está demostrado que es la vía más eficaz. Se estima
  que
  entre el 65% y el 70% de los puestos de trabajo surgen a través
  del
  denominado networking (recomendaciones de amigos, conocidos o
  antiguos colegas). Éste es el momento adecuado para utilizar los
  contactos que se han hecho a lo largo de la carrera profesional.
  Hay
  que comunicar a las personas de la red de contactos que se busca
  empleo y explicarles con detalle el tipo de trabajo que se quiere
  conseguir.



 









  
Resulta
  muy complicado ayudar a alguien con objetivos tan imprecisos
  como:
  «Quiero encontrar un trabajo en finanzas lo antes posible». Por
  ello, hay que especificar las aptitudes personales y extender la
  red
  de contactos. Es adecuado acudir a eventos y conferencias del
  sector
  y utilizar sitios web de redes sociales como Linkedln. No se debe
  ver
  la colaboración en redes sociales como algo puntual que sucede en
  un
  lugar y en un momento determinados. Los mejores candidatos
  siempre
  buscan otros profesionales de su sector con quienes establecer
  contacto: en el banco, en una tienda o en un restaurante. La
  próxima
  oferta de empleo podría venir de cualquier parte. «Por ello, no
  hay
  que limitarse a hacer contactos en eventos o programas propios de
  su
  sector>>.




  
Múltiples
  versiones del currículum vitae. Es posible que no se tenga el
  currículum actualizado, por lo que se debe actuar con rapidez
  para
  preparar el nuevo CV y la carta de presentación para comenzar el
  proceso de búsqueda. Se debe pensar en el currículum como un
  reflejo en evolución y no como un documento estático. Los
  expertos
  recomiendan tener preparadas múltiples versiones diferentes
  adaptadas a los distintos puestos que se buscan o al tipo de
  empresas
  a las cuales se dirige. Esto indica un gran interés en buscar el
  puesto adecuado.



 









  
¿Por
  qué está usted en paro?




  
Después
  de un despido, los responsables de recursos humanos de las
  empresas
  con las que se realizan entrevistas pueden formular dos preguntas
  delicadas. De lo convincente que se sea en las respuestas
  dependería
  que se consiga el puesto o no. Estas dos preguntas son: «¿Cuál es
  el motivo por el que le despidieron de su anterior empresa?»
  (versión oficial) y «¿Qué cree usted que fue lo que realmente
  sucedió?». Hay que preparar una respuesta razonada y razonable a
  estas pregunta, y referirse al tema mediante comentarios
  positivos
  acerca de la antigua empresa e, incluso, de los anteriores jefes.
  Éste es el momento de exhibir la carta de recomendación.



 









  
¿Se
  debe aceptar el primer empleo que nos ofrezcan?




  
Es
  necesario estudiar todos los pros y los contras del nuevo empleo.
  Hay
  que meditar muy bien las decisiones, sobre todo, en lo referido a
  ofertas imprevistas. Numerosas personas aceptan la oferta aunque
  el
  salario sea inferior al de la anterior empresa. ¿La razón?
  Entienden que obtienen otras compensaciones como la proximidad,
  el
  buen ambiente laboral o el horario. Sobre todo, es fundamental
  pensar
  que es un período de transición mientras se encuentra otro empleo
  mejor remunerado.



 









  
¿Por
  qué no cambiamos de profesión?




  
Al
  quedarse en paro, la mayoría de las personas intentan encontrar
  un
  nuevo empleo en el sector donde han trabajado hasta el momento.
  Pero
  tal vez puede ser una buena idea aprovechar una situación de
  desempleo para replantearse un cambio de rumbo profesional y
  cambiar
  de carrera o actividad. Alguien que ha trabajado durante toda su
  vida
  en el sector de seguros no tiene por qué buscar únicamente
  trabajo
  en una aseguradora, puesto que sus conocimientos le pueden ser
  también útiles para aplicar en contabilidad o administración,
  entre otros. Éste es un factor que no se debe pasar por
  alto.



 









  
¿DE
  VERDAD NO NOS ESPERÁBAMOS EL DESPIDO?




  
En
  la actual situación de crisis, muy pocos trabajadores se sienten
  seguros de mantener a corto o medio plazo su actual puesto de
  trabajo. “La mayoría de los trabajadores despedidos no se
  esperaban el despido, no en ese momento o bien se engañaban a sí
  mismos. Mi consejo es que, aunque te sientas seguro, muy seguro,
  pero
  que muy seguro en tu empresa, pienses en esa posibilidad”. Se
  pueden seguir una serie de consejos antes de perder el trabajo
  para,
  en caso de que suceda, reaccionar con agilidad:



 









  
Aprovechar
  para mejorar las capacidades profesionales con los cursos de
  formación que ponga en marcha la empresa (idiomas, habilidades,
  etc.)




  
Asistir
  a todos los encuentros profesionales y del sector para engordar
  la
  red de contactos.




  
Buscar
  información sobre la marcha económica de la empresa, de las
  compañías de la competencia y del conjunto del sector, tanto en
  el
  ámbito nacional como en el resto del mundo (en el caso de que se
  trabaje en una firma con presencia internacional).




  
Preparar
  una buena base de datos sobre las empresas donde se podría
  trabajar
  en caso de despido: nombre de directivos clave y del responsable
  de
  recursos humanos, información sobre nuevos proyectos, etc.




  
Participar
  activamente en las redes sociales de Internet, donde se pueden
  hacer
  interesantes contactos de gran utilidad en el futuro.



 









  
Las
  entrevistas de trabajo generan estrés a la mayoría de las
  personas.
  Está en juego un puesto laboral y hay que superar esta situación
  con seguridad y soltura ante cuestiones, en ocasiones,
  desconocidas o
  diseñadas para conocer las debilidades del candidato. Para
  enfrentarse a ellas y culminar con éxito el “interrogatorio”,
  basta con saber adaptar las respuestas a las necesidades del
  interlocutor y, sobre todo, a las características del puesto que
  se
  desea cubrir.



 









  
Respuestas
  adecuadas



 









  
Aunque
  no todos los entrevistadores utilicen la técnica de intercalar
  preguntas incómodas para obtener información de los candidatos a
  un
  puesto de trabajo, algunos seleccionadores plantean cuestiones
  muy
  comprometidas. Las preguntas más incómodas que un entrevistador
  puede plantear en una entrevista necesitan respuestas
  adecuadas:



 









  
¿Qué
  me puede contar sobre usted?



 









  
Muchas
  entrevistas empiezan con esta pregunta. No hay que quedarse
  bloqueado
  y pensar qué quiere escuchar el seleccionador, ni bombardearle
  con
  todos los detalles del currículum. Lo más correcto es dar una
  respuesta breve, con suficiente información sobre las cualidades
  y
  experiencias, sobre todo, relacionadas con los requisitos del
  puesto
  al que se aspira. Hay que dar a entender que el trabajo que se
  pretende realizar será muy beneficioso para la empresa.



 









  
Si
  hablara con sus antiguos jefes, ¿qué referencias me
  darían?



 









  
Con
  esta pregunta, el seleccionador quiere poner a prueba la
  franqueza
  del candidato, además de darle la oportunidad de exponer posibles
  problemas. Conviene hacer hincapié en los mejores aspectos de la
  colaboración con el anterior jefe y no ocultar las malas
  experiencias. Si hay que justificarlas, debe hacerse con
  serenidad.



 









  
¿Por
  qué ha dejado su antiguo empleo?



 









  
No
  hay que cargar de culpa a los antiguos jefes o compañeros; es
  mejor
  decir que no había buena sintonía. Lo más adecuado es exponer que
  en el puesto que se desempeñaba había pocas perspectivas de
  futuro.



 









  
¿Por
  qué ha estado tanto tiempo en el mismo puesto y en la misma
  empresa?



 









  
Si
  se trabaja desde hace muchos años en el mismo puesto y en la
  misma
  empresa, se debe recalcar que en el transcurso de los años se ha
  cambiado conforme se modificaba la empresa: si han aparecido
  nuevos
  productos, nuevos mercados, cambios de tamaño, de estructura… Si
  no ha habido ninguna transformación, se puede alegar que se
  valora
  la lealtad y la estabilidad, el compromiso total y a largo plazo
  con
  un proyecto profesional en el que se cree.



 









  
¿Cuáles
  son sus puntos débiles?



 









  
Ante
  esta cuestión, lo más razonable es reconocer algún punto débil
  real y mostrar interés efectivo por mejorarlo. Se puede admitir
  tener miedo escénico, pero alegar que se realiza un curso para
  superarlo.



 









  
¿Cuál
  es su religión, su sexualidad o su opinión política?



 









  
No
  se debe interrogar sobre asuntos de la vida privada. Si lo hacen,
  hay
  que evitar un enfrentamiento, pero conviene ser prudente, calmado
  y
  equilibrado, aunque sincero.



 









  
¿Qué
  le interesa del puesto de trabajo que ofrece la empresa?



 









  
El
  objetivo de esta pregunta es asegurarse de que no se contempla
  como
  una meta a corto plazo. Los seleccionadores buscan candidatos que
  muestren entusiasmo tanto por el puesto como por la empresa. Lo
  más
  razonable es demostrar que se han estudiado aspectos de la
  compañía,
  como su posicionamiento, y dar algún dato concreto.



 









  
¿Qué
  respondería si le dijeran que su actuación ha sido
  ineficiente?



 









  
El
  único objetivo es desestabilizar al candidato y comprobar la
  reacción ante las críticas. Ante ello, se puede responder que se
  harán esfuerzos para analizar las razones de esa impresión
  negativa.



 









  
¿Ha
  fracasado alguna vez en su carrera profesional?



 









  
Conviene
  responder de manera afirmativa, exponer los fracasos y destacar
  qué
  se ha aprendido de ellos.



 









  
¿Por
  qué se ha contentado a su edad con un salario tan bajo?



 









  
Es
  otra cuestión para desestabilizar al entrevistado. Se puede
  contestar: «Siempre he pensado que es necesario emplearse para
  adquirir experiencia y las competencias más adecuadas para
  progresar. El salario ya aumentará». También es posible terminar
  con una pregunta: «¿Cuánto estima usted que tendría que ser mi
  sueldo actual?»



 









  
¿Qué
  haría si le despidieran dentro de dos años?



 









  
Lo
  más adecuado es responder con una visión positiva y de modo
  sereno.
  Hay que decir que no tiene por qué suceder y, si ocurre, tras dos
  años en la empresa habrá mejorado la experiencia y se tendrá más
  preparación para enfrentarse al mercado de trabajo.



 









  
¿Cómo
  valora la evolución que ha seguido su carrera hasta el día de
  hoy?



 









  
Hay
  que ser positivo, pero también dar a entender que todavía quedan
  muchas cosas por aprender.



 









  
¿Cómo
  reaccionaría ante un estilo de dirección de «excesivo»
  control?



 









  
Plantea
  dos preguntas: «¿Acepta ser controlado?» y «¿Acepta la
  crítica?». Se debe responder con ambigüedad y señalar que la
  dirección participativa, en la que se explican los problemas, es
  preferible y compatible con el «ordeno y mando» necesario en
  algunas circunstancias.



 









  
¿Qué
  no le ha gustado de su última empresa?



 









  
Nunca
  hay que criticar a la empresa en su conjunto. Si acaso, poner
  algún
  ejemplo aislado.



 









  
¿No
  cree que es demasiado joven para este puesto?



 









  
La
  única respuesta son los éxitos que se hayan obtenido en puestos
  anteriores. Así se demostrará ser capaz de ejercer
  responsabilidades con independencia de la edad.



 









  
¿Tiene
  alguna pregunta que hacerme?



 









  
Conviene
  responder de modo afirmativo y tener preparada alguna cuestión.
  Así
  no sólo se demuestra interés por el puesto, sino que será una
  ayuda para entender los puntos que no hayan quedado muy claros.
  Es
  aconsejable pensar, al menos, diez datos que se querrían saber
  sobre
  la empresa.



 









  
Creo
  que no tiene el perfil del puesto de trabajo



 









  
Se
  pretende probar, una vez más, la resistencia al estrés del
  entrevistado. Para salir airoso hay que responder, sin alterarse,
  con
  otra pregunta: «¿Podría explicarme por qué dice esto?» De ese
  modo, se gana tiempo para intentar averiguar más sobre esa
  objeción
  antes de preparar la defensa.



 









  
SITUACIONES
  DIFÍCILES




  
En
  las entrevistas laborales se pueden producir algunas situaciones
  poco
  usuales ante las que se debe reaccionar con naturalidad:



 









  
Un
  entrevistador que habla de manera constante por teléfono y con
  otras
  personas que entran y salen del despacho.



 









  
No
  hay que mostrar malestar, sino aprovechar para reflexionar sobre
  qué
  se va a decir. También conviene anotar en un bloc el momento en
  el
  que se ha interrumpido la conversación. De este modo, se puede
  refrescar la memoria al seleccionador e impresionarle por el
  control
  de la situación.



 









  
El
  seleccionador no encuentra el currículum del candidato



 









  
No
  hay que apurarse, sino ser previsores y acudir a la entrevista
  con
  una copia del currículum.



 









  
El
  entrevistador se dispersa y habla de forma constante.



 









  
Hay
  que intentar aprovechar las pausas para avanzarle las propias
  competencias y averiguar las necesidades del puesto de trabajo.
  Lo
  peor que puede pasar es que no le quede tiempo para formular
  algunas
  cuestiones importantes. Entonces, se puede preguntar si le
  interesaría conocer alguna experiencia concreta.



 









  
Expone
  sólo los aspectos negativos del puesto de trabajo.



 









  
No
  hay que mostrar desánimo. Se debe recordar que la mayoría de los
  trabajos cuentan con aspectos negativos, pero que se apuesta más
  por
  los factores positivos de ese trabajo y de esa empresa.



 









  
No
  mira a los ojos durante la entrevista.



 









  
Puede
  deberse a que es una persona tímida, a cierta falta de sinceridad
  o
  a ambas cosas. Conviene sonreír, sin mirarle a los ojos.



 









  
Sólo
  hace preguntas directas.



 









  
Este
  tipo de cuestiones sólo requieren un “sí” o un “no” como
  respuesta, no permiten exponer las aptitudes o los rasgos de
  personalidad, pero hay que intentar desarrollarlas. A la cuestión
  “¿Le gusta trabajar bajo presión?” se podría responder: “Sí,
  creo que una cierta dosis de presión es buena, porque permite una
  atención continuada al trabajo que se realiza. Además, en el
  mundo
  tan cambiante en el que vivimos, es fundamental saber trabajar de
  este modo”.



 









  
Técnicos,
  profesionales científicos e intelectuales, directivos de empresas
  y
  administrativos, trabajadores cualificados en agricultura, pesca,
  hostelería, comercio, servicios de restauración y ventas, y
  empleados no cualificados. Mientras para buena parte de la
  población
  es difícil imaginar que trabajará hasta los 67 años -máxime
  cuando impera la noción del Estado de Bienestar y los incentivos
  para la prejubilación poco después de los 50 años-, otras
  personas
  entienden que su actividad laboral es compatible con una edad
  avanzada y las empresas comienzan a apreciar el valor de la
  experiencia, el conocimiento y el saber hacer de sus empleados
  más
  antiguos. La propuesta de retrasar la edad de jubilación hasta
  los
  67 años ha creado un debate entre los ciudadanos. Los estudios
  realizados, tanto por entes públicos como por instituciones
  privadas, demuestran que el sistema actual de pensiones no es
  sostenible en el tiempo y que esta situación se debe, sobre todo,
  al
  envejecimiento progresivo de la población. En las próximas
  décadas
  algo tendrá que cambiar y, ante esta perspectiva, se han barajado
  diversas soluciones, desde recurrir al sector privado mediante la
  contratación individual de planes de pensiones hasta la
  prolongación
  obligatoria de la vida laboral. Esta última medida, en
  particular,
  es la que más discusiones ha generado, pero entre el asombro, la
  sorpresa y la indignación se han colado la oposición más acérrima
  y la aceptación de buen grado.



 









  
Empleos
  «senior»




  
Quien
  haya buscado empleo en el periódico, en los portales
  especializados
  o en las bolsas de trabajo sabe que la edad es un factor tan
  determinante como el nivel de estudios, la preparación o la
  experiencia demostrable en un puesto similar al que se aspira. La
  línea crítica, en general, se sitúa en 45 años. A partir de esta
  edad, la pesquisa se complica. Buena parte de los «trabajo para
  mayores» son, en realidad, empleos destinados al cuidado de
  personas
  ancianas. De un modo u otro, el mercado laboral excluye a los
  adultos
  mayores que desean trabajar. La situación plantea dos cuestiones:
  a
  qué se dedican los trabajadores mayores de 65 años que desean
  permanecer activos y a qué tipo de empleo pueden aspirar quienes
  no
  trabajan, pero quieren hacerlo.



 









  
Entre
  los sectores de actividad laboral que cuentan con trabajadores
  mayores de 65 años, la variedad no es muy amplia.



 









  
En
  el caso de los hombres, la mayoría son técnicos y profesionales
  científicos e intelectuales, seguidos de quienes ocupan puestos
  en
  la dirección de empresas y en la Administración pública, así como
  los trabajadores cualificados en agricultura y pesca.



 









  
En
  el caso de las mujeres, los sectores más habituales cambian.
  Aunque
  también hay un grupo importante de directivas empresariales,
  administrativas y profesionales científicas e intelectuales, las
  actividades que más trabajadoras concentran son la hostelería y
  el
  comercio, los servicios de restauración y las ventas. Destaca
  otro
  grupo muy numeroso de mujeres (más de 9.800) que desempeñan
  tareas
  no cualificadas, una cifra tres veces mayor que la de los hombres
  que
  ocupan puestos similares.



 









  
Las
  ofertas laborales para quienes tienen más de 65 años no abundan.
  El
  acceso a determinados empleos está vedado debido a la edad, ya
  que
  el desempeño de ciertas tareas requiere un estado físico más que
  óptimo (bomberos, operarios de maquinaria pesada, albañiles,
  etc.).



 









  
La
  mayor parte de los trabajos son de baja cualificación y escasa
  remuneración




  
La
  brecha en el tipo de trabajos está clara: unos son muy
  especializados, con unas rentas y unos beneficios sociales
  importantes (puestos de gerencia o vacantes de investigación en
  instituciones científicas y universidades), mientras que otros
  son
  empleos de baja cualificación y escasa remuneración. En
  ocasiones,
  incluso, la paga es nula, como ocurre en el sector del
  asociacionismo
  y el voluntariado, o se sustituye el salario fijo por el pago a
  comisión (vendedores a domicilio o consultoras de
  belleza).



 









  
En
  cuanto a los empleos con un contrato y un sueldo,
  destacan:



 








 

  

    
Conserjes
    y bedeles.
  




  
Acompañantes
  de personas mayores y niños.



 

  

    
Labores
    de limpieza.
  




  
Dada
  la acusada presencia del sector femenino en los empleos no
  cualificados, son las mujeres quienes tienen más posibilidades de
  encontrar un trabajo pasados los 65 años, si bien la oferta no es
  siempre atractiva ni compensa.




  
Aunque
  en España se vislumbra un cambio de tendencia, la decisión de
  mantenerse en el mercado laboral pasada cierta edad todavía no
  está
  arraigada. Las motivaciones para alargar la vida laboral son
  diversas:



 









  
Aportar
  ingresos suficientes al hogar.



 









  
Aumentar
  las prestaciones de las pensiones de jubilación.



 









  
Razones
  ajenas al dinero. Además de los beneficios económicos, los hay
  físicos, intelectuales y anímicos. Algunas personas disfrutan de
  su
  trabajo, tanto por la tarea en sí como por las actividades
  paralelas
  asociadas -salir de casa, sentirse útil, relacionarse con los
  demás
  y comprobar que, a pesar de la edad se tiene mucho que aportar a
  la
  empresa, la profesión y la sociedad-.




  
Los
  “teletrabajadores” son quienes desempeñan un empleo desde su
  propio domicilio, una fórmula que implica ciertas ventajas, como
  librarse de los atascos en horas punta, pero que también es
  sinónimo
  de inconvenientes. Quienes practican el teletrabajo pueden sentir
  frustración e insatisfacción si no siguen una serie de rutinas
  cada
  día y aprenden a organizarse y a aprovechar el tiempo.



 









  
Errores
  de fácil solución




  
Para
  que el trabajo en casa sea más productivo, hay que evitar algunos
  hábitos que pueden suponer grandes problemas.



 









  
Para
  sacar adelante el trabajo desde casa, hay que procurar mantener
  una
  vida regular, con hábitos estables




  
Autoengañarse
  y creer que se está capacitado para teletrabajar. No todas las
  personas tienen la suficiente autodisciplina para trabajar desde
  casa. Algunos profesionales consideran que es una práctica con
  más
  ventajas que inconvenientes, pero esta idea puede chocar con la
  realidad. Hay que evaluar la situación y cuestionarse si trabajar
  desde el hogar se ajusta a las metas y al modo de vida de cada
  uno.
  Es fundamental evaluar los beneficios, los obstáculos y los retos
  de
  la nueva situación laboral. Si no se valoran estos aspectos,
  resultará más difícil adaptarse al cambio que supone dejar una
  oficina con horarios y una rutina determinada por trabajar en
  casa.



 









  
Trabajar
  en el comedor, en el sofá, en la cama… Pensar que cualquier sitio
  es bueno para realizar una actividad es uno de los errores más
  comunes. Trabajar con el ordenador encima de la mesa del comedor
  no
  es cómodo y, mucho menos, sobre el sofá o en la cama. Es
  recomendable buscar un espacio exclusivo para trabajar y
  habituarse a
  él. Éste debe tener una buena iluminación, una silla cómoda y una
  mesa despejada. No es conveniente ubicar la oficina en un lugar
  de
  paso porque las interrupciones serán continuas.



 









  
No
  establecer un horario y unas reglas. Para que la vida laboral
  interfiera lo menos posible en la personal, es conveniente
  establecer
  unas reglas y recordar a los miembros de la familia que las
  respeten.
  Hay que ponerse un horario para crear una rutina. En muchas
  ocasiones, tener trabajo en casa es sinónimo de realizar una
  tarea
  de manera continua, sin tiempo para nada ni nadie. Hay que
  establecer
  un horario tanto para empezar como para acabar y, a ser posible,
  debe
  ser siempre el mismo.



 









  
No
  planificar. Se debe crear un plan de trabajo con los objetivos
  deseados. Al empezar la jornada, hay que realizar una lista
  pormenorizada de las tareas pendientes. Dedicar unos minutos a
  calcular cuánto se tardará en ese trabajo y repartirlo en los
  días
  de los que se dispone para hacerlo facilitará la tarea. Hay que
  tener en cuenta que, con toda seguridad, surgirán imprevistos.
  Por
  ello, en la planificación diaria y semanal conviene dejar un
  margen
  de tiempo para actividades urgentes. Es imprescindible cumplir el
  planning.



 









  
Trabajar
  en pijama. Si se desea empezar cada jornada con energía, es
  aconsejable prepararse como si fuera a salir. Así se está más
  motivado y se mantiene una actitud más positiva. Aunque parezca
  poco
  relevante, conviene empezar el día como si se acudiera a una
  oficina.



 









  
Alternar
  tareas domésticas con el trabajo. Aunque es fácil mezclar ambas
  labores, hay que dedicar un tiempo concreto a las tareas de la
  casa y
  otro al trabajo, sin cometer errores como dejar a medias el
  trabajo
  para salir a comprar o realizar otras actividad de tipo
  doméstico.



 









  
Tener
  una actitud inconstante. Algunos teletrabajadores no se adaptan a
  esta tarea. Hay que procurar mantener una vida regular, con unos
  hábitos estables. No es aconsejable trabajar un exceso de horas o
  en
  horario nocturno para librar otra jornada. Tampoco se debe caer
  en el
  error de la denominada «procrastinación», es decir, la tendencia
  a
  posponer el trabajo. Si se quiere sacar adelante la tarea y tener
  el
  mayor beneficio posible, hay que ser muy riguroso y respetar
  tanto
  las horas de sueño como las dedicadas al trabajo.



 









  
Aislarse.
  Al perder el contacto diario con compañeros, jefes o clientes, se
  dejan de fomentar unas relaciones profesionales muy útiles en la
  vida laboral. Para evitarlo, hay que reservar un espacio en la
  agenda
  para asistir a eventos, conferencias o seminarios y no perder el
  contacto con otros compañeros. También se pueden planificar
  reuniones regulares, asociarse a organizaciones profesionales o
  asistir a clases y seminarios para actualizar
  conocimientos.



 









  
No
  ser previsor y carecer de materiales de repuesto. No hay que
  perder
  tiempo en salir a comprar la tinta de la impresora, disquetes,
  DVD o
  material de papelería en general. Conviene contar con todos los
  suministros necesarios para no perder tiempo durante la jornada
  laboral.



 









  
No
  realizar copias de seguridad. Es muy importante hacer copias de
  seguridad. En el momento más inesperado, puede fallar el
  ordenador.
  Los archivos se deben grabar siempre antes de apagar el
  ordenador.



 









  
Recortar
  gastos en conectividad. Las nuevas tecnologías no sólo ayudan a
  recortar costes, sino que además permiten trabajar de una forma
  mucho más eficiente y productiva. Por ello, no es una buena idea
  querer ahorrar en conceptos como banda ancha, aplicaciones de
  colaboración on line y, en general, en las herramientas que
  facilitan y ayudan a realizar el trabajo.



 









  
Trabajar
  sin un plan TIC preestablecido. En un entorno de trabajo virtual,
  hay
  que conocer y dominar las posibilidades de las tecnologías.
  Algunos
  profesionales trabajan con Mac, otros con un PC, una BlackBerry o
  un
  iPhone. Deben conocerse las posibilidades y elegir la solución
  que
  se integre de la forma más natural con las necesidades concretas
  de
  trabajo.



 







  
La
  oferta actual de trabajo para el verano, aunque distante de los
  niveles alcanzados en tiempos «dorados», no es desdeñable. Una
  búsqueda en uno de los principales portales de empleo en Internet
  (el medio más usado, sobre todo entre los jóvenes), que comprende
  todo el territorio español, arroja resultados alentadores. Unas
  70
  ofertas de empleo veraniegas para cubrir puestos de:



 








 

  

    
Dependiente
    para una cadena de telefonía móvil.
  



 

  

    
Teleoperador.
  



 

  

    
Promotor.
  



 

  

    
Administrativo
    para trabajar los meses de verano en empresa del sector
    bancario.
  



 

  

    
Profesor
    de natación.
  



 

  

    
Médico
    y enfermero para piscinas y campamentos de verano.
  



 

  

    
Tramitador
    de seguros.
  



 

  

    
Cocinero
    y ayudante de cocina.
  



 

  

    
Conserje.
  



 

  

    
Recepcionista.
  



 

  

    
Reponedor
    de bebida.
  



 

  

    
Guía
    turístico.
  



 

  

    
Mecánico
    de mantenimiento industrial.
  



 









  
De
  la oferta actual se desprenden algunas cuestiones interesantes
  para
  culminar con éxito la búsqueda de empleo:



 









  
El
  diseño del currículum es fundamental al presentarse. Es
  conveniente
  uno especial para el verano, que considere la estacionalidad de
  los
  puestos y se adecue al perfil de oferta de los diversos
  sectores.



 









  
Para
  optimizar los resultados y aprovechar mejor el esfuerzo, hay que
  considerar que en determinadas actividades hay posibilidades de
  permanencia tras el verano. Conviene estar dispuesto a ello y
  hacerlo
  saber al contratante.



 









  
Disponibilidad
  horaria. Hay que enfocar la búsqueda sin olvidar que la
  variabilidad
  de horarios para un mismo puesto de trabajo es lo corriente en
  verano.



 









  
Destacar
  en las instancias de presentación una actitud proactiva: la
  rápida
  adaptación al puesto y un ritmo de trabajo intenso son las
  principales características de los empleos estivales.



 









  
Las
  redes profesionales




  
La
  búsqueda de trabajo en verano puede enfocarse como una toma de
  posiciones para conseguir empleo estable. Una oportunidad para
  ello
  son las redes en Internet. Como las sociales, las hay en versión
  laboral o profesional y los especialistas recomiendan cada vez
  más
  estar presentes en las pantallas, ya sea para encontrar empleo o
  para
  reposicionarse en busca de nuevas oportunidades.



 









  
Las
  empresas recurren a estos portales debido al ahorro de tiempo que
  les
  supone y las herramientas que les brindan para afinar al máximo
  la
  preselección. Acceden al perfil de los trabajadores y
  profesionales,
  con múltiples referencias sobre su experiencia, opiniones de
  terceros y un largo etcétera. En verano, meses tranquilos en la
  actividad de las compañías, quienes trabajan en las áreas de
  selección de personal son más propensos a realizar procesos de
  búsqueda y selección.



 







  
La
  Constitución española de 1978.




  
Título
  I. De los derechos y deberes fundamentales




  
Capítulo
  segundo. Derechos y libertades




  
Sección
  2.ª De los derechos y deberes de los ciudadanos




  
Artículo
  35




  
Todos
  los españoles tienen el deber de trabajar y el derecho al
  trabajo, a
  la libre elección de profesión u oficio, a la promoción a través
  del trabajo y a una remuneración suficiente para satisfacer sus
  necesidades y las de su familia, sin que en ningún caso pueda
  hacerse discriminación por razón de sexo.



 









  
La
  ley regulará un estatuto de los trabajadores.



 









  
El
  derecho al trabajo es una de las bases sobre las que se asienta
  jurídicamente el modelo laboral de nuestra Constitución. Este
  modelo comprende otras disposiciones constitucionales de carácter
  fundamental como son, entre otras, el reconocimiento del papel de
  los
  sindicatos (artículo 7), el reconocimiento del derecho de huelga
  (artículo 28), el reconocimiento de la negociación colectiva y
  los
  conflictos colectivos (artículo 37), y la distribución de la
  renta,
  la formación profesional y la seguridad e higiene en el trabajo
  (artículo 40). Todos ellos constituyen una sistemática que
  conforma
  la estructura de las relaciones laborales desde el punto de vista
  constitucional.



 








     

  

    
El
    Derecho al trabajo como parte de esta "Constitución laboral"
    aparece configurado como un derecho "dinámico" que
    comprende no sólo su reconocimiento formal sino también y
    principalmente el deber de los Poderes públicos de promover su
    realización efectiva.
  



 








     

  

    
Así
    lo interpretó tempranamente el Tribunal Constitucional cuando
    por
    ejemplo, en su sentencia 22/1981, de 2 de junio, establece que
    "el
    derecho al trabajo no se agota en la libertad de trabajar,
    supone
    también el derecho a un puesto de trabajo y como tal presenta
    un
    doble aspecto: individual y colectivo, ambos reconocidos en el
    artículo 35.1 y 40.1 de nuestra Constitución, respectivamente.
    En
    su aspecto individual, se concreta en el igual derecho de todos
    a un
    determinado puesto de trabajo si se cumplen los requisitos
    necesarios
    de capacitación y en el derecho a la continuidad y estabilidad
    en el
    empleo, es decir, a no ser despedido si no existe una causa
    justa"
    (También STC 109/2003, de 5 de junio y 192/2003, de 27 de
    octubre).
  



 








     

  

    
En
    este precepto se reconoce al mismo nivel que el derecho al
    trabajo,
    la libre elección de profesión y oficio, la promoción a través
    del trabajo y una remuneración suficiente. Según la
    jurisprudencia
    del Tribunal Constitucional la reserva de ley que impone el
    artículo
    53.1 de la Constitución en relación con los derechos y
    libertades
    de este artículo 35 comporta la existencia de un contenido
    esencial
    de los mismos que los garantice constitucionalmente (STC
    83/1984, de
    24 de julio).
  



 








     

  

    
Se
    considera el derecho al trabajo, pues, como un derecho
    "dinámico"
    y, por tanto, comprensivo de una remuneración suficiente para
    satisfacer las propias necesidades de la persona y su familia
    sin que
    pueda hacerse discriminación por razón de sexo. Conviene
    señalar
    que, aunque el art. 35 CE, a la hora de proclamar una
    remuneración
    suficiente, sólo contempla la prohibición de discriminación por
    razón de sexo, ello no supone que en el ámbito de las
    relaciones
    laborales la fórmula del art. 14 CE sufra una rotunda
    reducción.
    Antes al contrario, ya que, como ha puesto de relieve el
    Tribunal
    Constitucional, el principio de igualdad en el ámbito laboral
    implica la eliminación de "cualquier discriminación basada en
    las circunstancias personales o sociales"; modalidades de
    discriminación que, bien se mencionan expresamente en el art.
    35 CE,
    o se encuentran comprendidas dentro de la  genérica fórmula con
    la
    que se cierra el art. 14 CE (STC 31/1984, de 7 de marzo y
    74/1998, de
    31 de marzo). El art. 4.1.c) del vigente Estatuto de los
    Trabajadores
    de 2015 enumera ya de manera pormenorizada las causas de
    discriminación en el acceso y ejercicio de un empleo.
  



 








     

  

    
El
    apartado segundo del artículo 35 CE establece que la ley
    regulará
    un Estatuto de los Trabajadores, mandato constitucional que se
    cumplió con la aprobación del Estatuto de los Trabajadores de
    1980
    (Ley 10/1980, de 10 de marzo) Este texto fue objeto de una
    profunda
    reforma que culminó con el Estatuto de los Trabajadores de
    1995,
    aprobado por Real Decreto Legislativo 1/1995, de 24 de marzo, y
    vigente hasta la entrada en vigor del actual Estatuto, cuyo
    texto
    refundido ha sido aprobado por  Real Decreto Legislativo
    2/2015, de
    23 de octubre.
  



 








     

  

    
Sobre
    este artículo 35, la sentencia 227/1998, de 26 de noviembre,
    del
    Tribunal Constitucional señala textualmente que este precepto
    al
    disponer que la  "ley regulará un Estatuto de los Trabajadores"
    no se limita a configurar una reserva de ley, sino que impone
    al
    legislador la normación de un régimen jurídico específico para
    los trabajadores y le encomienda simultáneamente la tarea de
    acotar,
    otorgándole así relieve constitucional, un determinado sector
    social, constituido por las personas físicas vinculadas por el
    dato
    común de la prestación de actividad configurada como relación
    contractual laboral, a lo que viene a añadirse la circunstancia
    de
    que el concepto o categoría de trabajador es determinante del
    ámbito
    subjetivo de determinados derechos, de distinto carácter
    reconocidos
    por la Constitución (arts. 7, 28.1 y 2, 37.1 y 42).
  



 








     

  

    
En
    el marco de sus disposiciones generales, el vigente Estatuto de
    los
    Trabajadores regula su ámbito de aplicación (artículo 1.1) que
    comprende a los trabajadores que voluntariamente presten sus
    servicios retribuidos por cuenta ajena y dentro del ámbito de
    organización y dirección de otra persona, física o jurídica,
    denominada empleador o empresario. Quedan, por tanto, excluidas
    (artículo 1.3): a) la relación estatutaria de los funcionarios
    públicos, b) las prestaciones personales obligatorias, c) las
    actividades de consejero o miembros de los órganos de
    administración
    de las sociedades mercantiles, d) los trabajos realizados a
    título
    de amistad, benevolencia o buena vecindad, e) los trabajos
    familiares,  f) la actividad de las personas que intervengan en
    operaciones mercantiles por cuenta de uno o más empresarios y
    g), en
    general, como cláusula de cierre  todo trabajo que se efectúe
    en
    desarrollo de relación distinta de la que define el apartado 1
    del
    artículo 1 del Estatuto.
  



 








     

  

    
Precisamente
    sobre el concepto de trabajador se pronunció ya el Tribunal
    Constitucional en sentencia 227/1998 ya citada cuando afirmó:
    "...que el ámbito objetivo de aplicación del Estatuto de los
    Trabajadores en cuanto sede natural de la definición de la
    categoría
    de trabajador no se encomienda al legislador en términos de
    absoluta
    libertad de configuración. Por el contrario, las normas que en
    particular delimitan dicho ámbito subjetivo, en forma de
    exclusión
    o delimitación negativa de determinadas personas en razón de su
    actividad profesional o laboral, dada la relevancia
    constitucional
    que dicha exclusión adquiere, habrán de evitar que, por medio
    de
    las mismas, no se lleve a cabo una restricción
    constitucionalmente
    legítima de los trabajadores como sector social".
  



 








    

  

    
Como
    derechos laborales básicos, los trabajadores tienen los
    siguientes:
    la libre elección de profesión u oficio, la libre sindicación,
    la
    negociación colectiva, la adopción de medidas de conflicto
    colectivo, la huelga, la reunión y la información, consulta y
    participación en la empresa. En el marco de la relación
    laboral,
    los trabajadores tienen reconocidos, entre otros, los
    siguientes
    derechos: ocupación efectiva, promoción y formación profesional
    en
    el trabajo, no discriminación, derecho a la integridad física,
    al
    respeto a su intimidad y la consideración debida a su dignidad
    y la
    percepción de la remuneración pactada (artículo 4).
  



 








     

  

    
En
    contrapartida, son deberes laborales: cumplir con las
    obligaciones
    concretas de cada puesto de trabajo, de conformidad con las
    reglas de
    la buena fe y la diligencia, observar las medidas de prevención
    de
    riesgos laborales que se adopten, cumplir las órdenes e
    instrucciones del empresario en el ejercicio regular de sus
    facultades directivas, no concurrir con la actividad de la
    empresa,
    contribuir a la mejora de la productividad, y finalmente, los
    derechos derivados de los respectivos contratos de trabajo
    (artículo
    5).
  



 








     

  

    
Tal
    y como señaló el Tribunal Constitucional, pese a que el art. 35
    CE
    sólo reconoce el derecho al trabajo para los españoles -sin
    perjuicio de lo que dispongan los Tratados y las Leyes-, una
    vez
    producida la contratación, la titularidad y el ejercicio de los
    derechos laborales corresponde por igual a nacionales y
    extranjeros
    (SSTC 107/1984, de 23 de noviembre y 150/1994, de 23 de mayo).
    Debe
    tenerse en cuenta, no obstante, que desde la entrada de España
    en la
    Unión Europea y por virtud de lo establecido en los Tratados
    comunitarios, los nacionales de los Estados miembros son
    titulares
    también del derecho al trabajo y en idénticas condiciones a los
    ciudadanos españoles.
  



 








     

  

    
Existe,
    por lo demás, una prolija jurisprudencia constitucional
    relativa a
    los derechos y deberes de los trabajadores, que ha abordado
    cuestiones tales como la colegiación obligatoria, la libertad
    asociativa y la libre elección de profesión u oficio (STC
    131/1989,
    de 17 de julio), el despido (STC 20/1994, de 27 de enero), la
    formación profesional (STC 95/2002, de 25 de abril) o el
    derecho a
    descanso y las vacaciones retribuidas (STC 192/2003, de 27 de
    octubre).
  



 








     

  

    
En
    otro orden de cuestiones, el Estatuto de los Trabajadores, tras
    regular en su Título I el contenido y elementos de la relación
    individual de trabajo en sentido estricto, reconoce en su
    Título II
    los derechos de representación colectiva y de reunión de los
    trabajadores en la empresa.
  



 








     

  

    
El
    derecho de representación colectiva (Capítulo I) se sustancia
    en la
    participación de los trabajadores en las empresas a través de
    los
    delegados de personal, en las empresas o centros de trabajo que
    tengan menos de 50 y más de 10 trabajadores y comités de
    empresa en
    aquellos centros laborales con 50 o más trabajadores. El número
    de
    miembros del comité de empresa se determina en función de una
    escala que va de cinco representantes, para empresas de 50 a
    100
    trabajadores, a un máximo de 75 representantes, en empresa de
    más
    de mil trabajadores.
  



 








     

  

    
Los
    delegados de personal y los miembros de comité de empresa se
    eligen
    por todos los trabajadores mediante sufragio personal, directo,
    libre
    y secreto, estableciendo la ley un procedimiento electoral
    fundado en
    la transparencia y la seguridad jurídica.
  



 








     

  

    
El
    derecho de reunión de los trabajadores (Capítulo II) se ejerce
    a
    través de las asambleas, que podrán ser convocadas por los
    delegados de personal, el comité de empresa o centro de
    trabajo, o
    por un número de trabajadores no inferior al treinta y tres por
    ciento de la plantilla. Las asambleas serán presididas por el
    comité
    de empresa o por los delegados de personal mancomunadamente,
    que
    serán responsables del normal desarrollo de la misma, así como,
    de
    la presencia de personas no pertenecientes a la empresa. Las
    asambleas se celebrarán en el centro de trabajo, si las
    condiciones
    del mismo lo permiten, y tendrán lugar fuera de las horas de
    trabajo, salvo acuerdo con el empresario.
  



 








     

  

    
Finalmente,
    el Título III del Estatuto de los Trabajadores regula la
    negociación
    colectiva y los convenios colectivos a los que nos referimos en
    la
    sinopsis del artículo 37.
  



 








     

  

    
El
    vigente Estatuto de 2015, a diferencia de su predecesor, no
    regula ya
    las infracciones y sanciones laborales, cuyo régimen se recoge
    íntegramente en la Ley sobre Infracciones y Sanciones en el
    Orden
    Social, texto refundido aprobado por Real Decreto Legislativo
    5/2000,
    de 4 de agosto
  



 








     

  

    
La
    garantía jurisdiccional del derecho al trabajo, así como de los
    restantes derechos y libertades de trabajadores y empresarios
    en el
    ámbito de las relaciones laborales, corresponde al orden
    social,
    regulado por Ley 36/2011, de 10 de octubre.
  



 








     

  

    
En
    otro orden de cuestiones, a partir del año 2010 y como
    consecuencia
    de la crisis financiera y económica internacional y su impacto
    en el
    empleo, se inicia una importante reforma de la legislación
    laboral,
    cuyo punto de partida lo constituye el Real Decreto-Ley
    10/2010, de
    16 de junio, más tarde sustituido por la Ley 35/2010, de 17 de
    septiembre, de reforma laboral. Desde entonces, y casi de
    manera
    ininterrumpida hasta el presente momento, se han ido
    introduciendo
    importantes novedades en el marco normativo regulador de las
    relaciones laborales, cuyo común denominador viene representado
    por
    los objetivos de la creación de puestos de trabajo y la
    consecución
    de estabilidad en el empleo. Entre las principales novedades
    legislativas, cabe citar:
  



 









  
-
  Real Decreto-ley 1/2011, de 11 de febrero, de medidas urgentes
  para
  promover la transición al empleo estable y la recualificación
  profesional de las personas desempleadas; objetivo este último
  que
  se ha traducido en la elaboración de un programa específico
  prorrogado en diversas ocasiones (así, por medio del Real
  Decreto-ley 1/2013, de 25 de enero).




  
-
  Ley 3/2012, de 6 de julio, de medidas urgentes para la reforma
  del
  mercado laboral, cuyo principal objetivo, a tenor de su
  Exposición
  de Motivos, es la "flexiseguridad", que se traduce en el
  equilibrio entre la contratación indefinida y la temporal, entre
  la
  movilidad interna en la empresa y la de los mecanismos extintivos
  del
  contrato de trabajo o entre las tutelas que operan en el contrato
  de
  trabajo y las que operan en el mercado de trabajo.




  
-
  Real Decreto-ley 5/2013, de 15 de marzo, de medidas para
  favorecer la
  continuidad de la vida laboral de los trabajadores de mayor edad
  y
  promover el envejecimiento activo, que aborda cuestiones tales
  como
  la jubilación anticipada, la jubilación parcial, la
  compatibilidad
  entre vida activa y pensión, la lucha contra el fraude, y las
  políticas de empleo, en línea con las Recomendaciones del Consejo
  de la UE de 10 de julio de 2012.




  
-
  Ley 1/2014, de 28 de febrero, para la protección de los
  trabajadores
  a tiempo parcial y otras medidas urgentes en el orden económico y
  social; norma que pretende reforzar la vinculación entre la
  protección por desempleo y la inserción laboral de las personas
  desempleadas, así como otorgar una mayor seguridad jurídica a los
  empresarios y a los perceptores de las prestaciones y subsidios
  por
  desempleo. Modifica igualmente determinados aspectos relativos de
  la
  representación de los trabajadores.




  
-
  Real Decreto-ley 3/2014, de 28 de febrero, de medidas urgentes
  para
  el fomento del empleo y la contratación indefinida.




  
-
  Real Decreto-ley 16/2014, de 19 de diciembre, por el que se
  regula el
  Programa de Activación para el Empleo, concebido como un programa
  específico y extraordinario de carácter temporal, dirigido a
  personas desempleadas de larga duración que cumplan los
  requisitos
  establecidos en el art. 2 de la citada norma. Recientemente se ha
  prorrogado su aplicación por medio del Real Decreto-ley 1/2016,
  de
  15 de abril.




  
-
  Ley 30/2015, de 9 de septiembre, por la que se regula el Sistema
  de
  Formación Profesional para el empleo en el ámbito laboral.




  
-
  Ley 31/2015, de 9 de septiembre, por la que se modifica y
  actualiza
  la normativa en materia de autoempleo y se adoptan medidas de
  fomento
  y promoción del trabajo autónomo y de la Economía Social. Esta
  Ley
  responde a la necesidad de sistematizar y adaptar el marco
  legislativo regulador del autoempleo (Ley 20/2007, de 11 de
  julio,
  del Estatuto del Trabajo Autónomo) y de la Economía Social (Ley
  5/2011, de 29 de marzo, de Economía Social).



 








     

  

    
Igualmente,
    en materia de políticas de empleo y de Seguridad Social, para
    cuyo
    análisis nos remitimos a la sinopsis de los artículos 40 y 41
    de la
    Constitución, cabe citar:
  



 









  
-
  Ley 23/2015, de 21 de julio, Ordenadora del Sistema de Inspección
  de
  Trabajo y Seguridad Social.




  
-
  Real Decreto Legislativo 3/2015, de 23 de octubre, por el que se
  aprueba el texto refundido de la Ley de Empleo.




  
-
  Real Decreto Legislativo 8/2015, de 30 de octubre, por el que se
  aprueba el texto refundido de la Ley General de la Seguridad
  Social.



 








     

  

    
Finalmente,
    y aun cuando propiamente se trate de un desarrollo específico
    del
    art. 23.2 de la CE (derecho de acceso en condiciones de
    igualdad a
    las funciones y cargos públicos) ha de tenerse en cuenta el
    nuevo
    Estatuto Básico del Empleado Público, cuyo texto refundido ha
    sido
    aprobado por el Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de
    octubre,
    que sustituye a la normativa anterior de 2007.
  



 








     

  

    
Además
    de la legislación nacional debemos referirnos siquiera de modo
    somero al ordenamiento jurídico europeo.
  



 








     

  

    
En
    este ámbito es destacable la regulación del Título IV de la
    Segunda Parte del Tratado de Funcionamiento de la Unión
    Europea,
    dedicado a la libre circulación de personas, servicios y
    capitales,
    cuyo Capítulo I (arts. 45 a 48), que lleva por rúbrica
    "Trabajadores", se dedica al desarrollo de la libertad de
    circulación de los trabajadores dentro de la Unión. La libre
    circulación supone la abolición de toda discriminación por
    razón
    de la nacionalidad entre los trabajadores de los Estados
    miembros,
    con respecto al empleo, la retribución y las demás condiciones
    de
    trabajo. Sin perjuicio de las limitaciones justificadas por
    razones
    de orden público, seguridad y salud públicas, la libre
    circulación
    de los trabajadores implica el derecho: de responder a ofertas
    efectivas de trabajo; de desplazarse libremente para este fin
    en el
    territorio de los Estados miembros; de residir en uno de los
    Estados
    miembros con objeto de ejercer en él un empleo, de conformidad
    con
    las disposiciones legales, reglamentarias y administrativas
    aplicables al empleo de los trabajadores nacionales; de
    permanecer en
    el territorio de un Estado miembro después de haber ejercido en
    él
    un empleo, en las condiciones previstas en los reglamentos
    establecidos por la Comisión.
  



 








     

  

    
El
    art. 114 del Tratado de Funcionamiento de la UE trata de la
    armonización de las legislaciones de los Estados miembros,
    entre
    otras materias, en la protección del medio de trabajo. Y el
    Título
    X del Tratado, rubricado "Política Social", contiene en
    sus arts. 151 y siguientes, disposiciones en esta materia. El
    título
    se abre con una proclamación en el sentido de que la Unión y
    los
    Estados miembros, teniendo presentes derechos sociales
    fundamentales
    como los que se indican en la Carta Social Europea, firmada en
    Turín
    el 18 de octubre de 1961, y en la Carta comunitaria de los
    derechos
    sociales fundamentales de los trabajadores, de 1989, tienen
    como
    objetivo el fomento del empleo, la mejora de las condiciones de
    vida
    y de trabajo, a fin de conseguir su equiparación por la vía del
    progreso, una protección social adecuada, el diálogo social, el
    desarrollo de los recursos humanos para conseguir un nivel de
    empleo
    elevado y duradero y la lucha contra las exclusiones.
  



 








     

  

    
Destacable
    es, asimismo, la Carta de Derechos Fundamentales de la Unión
    Europea
    cuyo artículo 15 reconoce el derecho al trabajo y al ejercicio
    de
    una profesión libremente elegida o aceptada. Por su parte, el
    artículo 23, relativo a la igualdad entre mujeres y hombres,
    señala
    que ésta deberá garantizarse en todos los ámbitos, inclusive en
    materia de empleo, trabajo y retribución, y que pueden
    adaptarse en
    este ámbito medidas que supongan ventajas concretas en favor
    del
    sexo menos representado. El art. 31 proclama asimismo que todo
    trabajador tiene derecho a trabajar en condiciones que respeten
    su
    salud, seguridad y dignidad, a la limitación de la duración
    máxima
    del trabajo y a períodos de descanso diarios y semanales, así
    como
    a un período de vacaciones anuales retribuidas. Se prohíbe el
    trabajo infantil (art. 32) y el art. 34, respecto a la
    protección
    social, establece que toda persona que resida y se desplace
    legalmente dentro de la Unión tiene derecho a las prestaciones
    de
    seguridad social y a las ventajas sociales de conformidad con
    el
    Derecho de la Unión y con las legislaciones y prácticas
    nacionales.
  



 







  
Hacer
  un buen currículum en cinco pasos




  
Transmitir
  con claridad y concisión, adaptar el currículum al puesto o
  incluir
  una carta de presentación permite diferenciarse del resto



 









  
Una
  de las claves al encontrar un trabajo es la elaboración de un
  currículum apropiado, ya que este es la primera imagen que el
  encargado de recursos humanos de una empresa -quien seleccionará
  al
  candidato- tiene del trabajador. Conseguir que resulte atractivo
  y
  destaque frente al resto puede posicionar al demandante de empleo
  por
  delante de otros aspirantes con similares aptitudes. Para ello,
  resulta imprescindible que tanto los datos referentes a su
  formación
  como los relativos a su experiencia vayan acompañados de una
  serie
  de objetivos profesionales que aporten un valor añadido respecto
  a
  los currículos habituales.



 









  
Toda
  la información, paso a paso




  
Conviene
  elaborar un currículum específico para cada oferta laboral




  
Hoy
  son miles las personas que cada día luchan por un empleo.
  Distinguirse del resto de aspirantes a un puesto es de vital
  importancia, por lo que resulta imprescindible realizar un
  currículum
  a prueba de todo rival. Para ello, conviene seguir una serie de
  pautas, como no superar los dos folios, cuidar el tipo de letra
  empleado o centrarse en los puntos importantes para cada puesto
  de
  trabajo, ya que conviene elaborar un currículum específico para
  cada oferta.



 









  
La
  estructura básica que tiene que tener todo currículum y los datos
  más relevantes que no deben faltar son los siguientes:



 









  
Datos
  personales: un currículum no necesita un encabezamiento a modo de
  título donde se reitere qué es. Es algo evidente. Sí puede
  incluirse una frase resumida del perfil personal, una primera
  impresión para el seleccionador, que condense el currículum vitae
  y
  despierte la inquietud de quien brinda el empleo.



 









  
En
  la parte superior derecha se ha de incluir una fotografía
  reciente
  en color. Además, la primera información que debe figurar -en un
  recuadro- son los datos personales:



 









  
Nombre
  completo.




  
Dirección.




  
Teléfono.




  
DNI
  o NIF.




  
Correo
  electrónico. El nombre de la cuenta de correo ha de ser serio y
  no
  contener elementos pueriles. Lo más conveniente es que incluya el
  nombre y los apellidos o bien las iniciales.



 









  
Formación:



 









  
Deben
  especificarse los últimos estudios cursados, con el nombre del
  lugar
  donde se impartieron -la universidad o el centro que los imparte-
  y
  el año en que se realizaron.




  
Si
  son estudios superiores, no es necesario incluir los anteriores o
  inferiores, ya que se sobreentiende que sin unos no sería posible
  acceder a los siguientes. Cualquier exceso o repetición de
  información no es recomendable en ningún caso.



 









  
Es
  conveniente resaltar los estudios relacionados con el puesto al
  que
  se pretende acceder.



 









  
A
  continuación debe incluirse toda la formación complementaria,
  como
  cursos o másteres, que se ha realizado, además de los estudios ya
  citados. De nuevo, conviene realzar los relacionados con el
  puesto al
  que se pretende acceder.



 









  
Hay
  que situarlos por orden cronológico e incluir el número de horas
  y
  las características reseñables.



 








 









  
Experiencia
  laboral:



 









  
Es
  aconsejable dar realce a los trabajos realizados que tengan un
  mínimo
  de relación con el puesto requerido y resaltar los puntos en
  común.




  
También
  en este caso hay que destacar los trabajos en orden cronológico
  -los
  más recientes en primer lugar-, así como el periodo durante el
  cual
  se han realizado.



 









  
Es
  necesario indicar la empresa contratante y detallar el puesto y
  las
  funciones realizadas. También conviene indicar las capacidades
  del
  candidato para trabajar en equipo y resolver problemas.



 









  
Aunque
  se hayan realizado trabajos que no correspondan con la oferta, es
  conveniente incluir cuantos se hayan llevado a cabo, ya que si
  no,
  quedarían periodos laborales desiertos, algo muy poco
  recomendable.



 









  
Otros
  datos de interés: es el apartado final. En él deben
  incluirse:




  
Idiomas,
  con su consiguiente nivel y titulación oficial (o
  estudios).




  
Nivel
  de informática (el nivel, los programas que se manejan,
  etc.).




  
Carné
  de conducir (especificar si se dispone de vehículo
  propio).




  
Actividades
  que puedan estar relacionadas con la oferta demandada y puedan
  resultar interesantes (cursos, estancias, voluntariado, e incluso
  experiencias, siempre con el objetivo de adecuarlas al puesto
  requerido).



 









  
Carta
  de presentación: para complementar un buen currículum, este debe
  acompañarse de una carta de presentación donde mostrar de forma
  sucinta y clara la idoneidad del candidato para el puesto. Si es
  posible, es mejor dirigirla a la atención de una persona concreta
  que se encargue del proceso de selección.



 









  
El
  objetivo es captar la atención de quien recibe la candidatura,
  suscitar su interés. Hay que resumir, pero poner especial énfasis
  en los datos concretos que se adecuan mejor a la oferta.
  Cualquier
  encargado de recursos humanos tiene como objetivo encontrar
  candidatos adecuados para cubrir el perfil que busca en el menor
  tiempo posible.



 









  
Además,
  es imprescindible revisar y completar el currículum vitae con
  regularidad.




  
Los
  seleccionadores de personal y expertos en recursos humanos optan
  por
  las redes profesionales por varios motivos:



 









  
Les
  permiten obtener perfiles actualizados de manera constante. Ya no
  solo conocen el currículum vitae del aspirante y su trayectoria
  profesional, sino que también pueden acceder a las
  recomendaciones
  que se hacen sobre él, a su red de contactos y a sus gustos,
  aficiones e intereses.















